
 
 

Módulo 4 | Instrucciones 4.1 
 
Nuestro viaje a lo largo del proyecto | Puesta en marcha  
 

Breve  
descripción  

Con imágenes, con palabras y, en todo caso, con música, se lleva a los participantes a 
revivir todo lo que han experimentado juntos hasta ahora. Este “viaje” y la actividad 
siguiente (ejercicio 4.2) permiten orientarse y formarse una opinión personal sobre el 
tema, lo cual constituye la base para el trabajo ulterior.  

Temas  Principios humanitarios, acciones humanitarias, valores personales, reflexión  

Objetivos 
didácticos  

• Orientarse cada vez mejor en la temática  
• Desarrollar un punto de vista propio, una opinión propia  

Configuración  Ilimitado, todo el grupo  

Duración  20 - 30 min.  

Material  
Sábanas viejas limpias (para cubrir el suelo), cojines (si los hubiera), música, texto 
preparado (por escrito o solo mentalmente)  

 
Procedimiento  

 
En esta actividad, con la que empieza el módulo 4, los participantes recorren 
retrospectivamente el proceso de aprendizaje común vivido hasta ahora. Se sientan 
sobre las sábanas dispuestas en la clase o al aire libre, se ponen cómodos, se relajan, 
cierran los ojos y escuchan la música y las palabras del profesor o profesora. Se trata de 
recordar los conocimientos adquiridos y desarrollados juntos a lo largo del proyecto 
como logros importantes, de conferirles una imagen mental y, si se desea, de 
acompañarlos con música. El lema es: ¡lo bueno si breve, dos veces bueno! El ejercicio 
no consiste en hacer un informe sobre el proyecto, en el que cada punto esté descrito 
con la mayor profusión de palabras. Se trata más bien de abordar los momentos de 
aprendizaje en común, acompañándolos quizás de una u otra pregunta que haga 
reflexionar y de dejar, luego, a los participantes tiempo para que lo tematizado les haga 
efecto y puedan formarse sus propias ideas. Los profesores tienen total libertad 
respecto a la modalidad de la actividad y al texto que quieren proponer a los 
participantes. La atmósfera, sin embargo, debe caracterizarse por la calma, la serenidad 
y la concentración de modo que los jóvenes participantes puedan involucrarse lo más 
posible en el “viaje” en común. No es necesario recoger reacciones al final del ejercicio. 
La siguiente actividad, ya también preparada, puede empezarse directamente. De esta 
manera, puede aprovecharse en el trabajo ulterior el efecto de esta reflexión tranquila y 
relajada, así como la atmósfera de concentración del grupo. Una última indicación: es 
comprensible, y por ello no debe descartarse, que puedan registrarse alteraciones 
puntuales, aisladas. También aquí la máxima es permanecer serenos y continuar el 
ejercicio con la mayor calma posible.  

 
  


